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Luzi recibió sunuevacondenadecasi
20añosypidió cárcel enBuenosAires
CÓRDOBA. “El Porteño” fue sentenciado por
integrar una banda que cometió graves asaltos
contra familias. Le dieron 14 años, pero se le
añadió condena por cumplir. Pidió perdón.
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Era agosto de 2004 cuando el
hombre se volvió noticia nacional.
Faltaban horas para que comenza-
ra a ser juzgado junto a su banda de
secuestradores y, con la turbia com-
plicidad de penitenciarios corruptos,
logró fugarse de la cárcel de Bouwer
deCórdoba sin efectuar un tiro.
Aquel complot representó un duro
golpe para el entonces gobernador
JoséManuel de la Sota.
A las dos semanas, lo atraparon en
La Rioja. Estaba por fugarse a Chile
con peluca, bigotes postizos y un par
de pistolas cargadas.
Lo devolvieron a Córdoba y fue
condenado una y otra vez, y otra vez,
por distintos golpes delictivos como
secuestros y asaltos violentos.
Eso sí, nunca lo condenaron por la
fuga de la cárcel de Bouwer: la Justi-
cia de Córdoba, por llamativos moti-
vos, dejó que el delito prescribiera.
Es como si aquella bochornosa
fuga nuncahubiera ocurrido.
Es agosto de 2026 y el hombre
vuelve a ser noticia enCórdoba.
Aunque, pocos se acuerdande él.

A sus 46 años,Martín Ernesto Luzi,
“el Porteño”, aunque sea bien cordo-
bés, ha vuelto a ser condenado en un
juicio en losTribunales II deCórdoba.
La Cámara 5ª del Crimen lo sen-
tenció a 14 años de cárcel por haber
integrado una peligrosa banda de
delincuentes que cometió una vein-
tena de asaltos contra familias en
Córdoba. Se sospecha que hubomás
casos pero las víctimas, por temor,
optaronpor nodenunciar.
Luzi fue sentenciado por el gravo-
sodelito de asociación ilícita, además
de robo calificado reiterado y encu-
brimiento.
Los 14 años de condena se convir-
tieron en 19 años y ocho meses, por
la acumulación de penas pendientes
ypor reincidencia.
No fue el único condenado ahora
en laCámara 5ª del Crimen.
Junto al “Porteño” fueron senten-
ciados tres cómplices más: Eduardo
Alexis Cimentón, Leandro Gabriel
Jatib (supoestar relacionado a la ban-
da de narcosecuestradores “los
Coreanos”) y Roberto Romero, seña-
ladode ser el jefe de la banda.
Romero recibió 23 años de conde-
na, mientras que Cimentón, nueve

añosy tresmeses; y Jatib, siete años y
ochomeses.
Las condenas fueron dictadas por
el juez Cristian Griffi, quien avaló en
un todo lo realizado por el fiscal de
Cámara, Marcelo Fenoll, en un juicio
quedemandóvariosmeses.

“Quiero irmeaBuenosAires”
Luzi no está enBouwer.
Por seguridad (nadie quiere otra
fuga), las autoridades del Servicio
Penitenciario de Córdoba y del
Ministerio de Justicia decidieron que
fuera alojado enunpabellón especial
de la cárcel deCruz del Eje.
Tres cosas dijo “el Porteño” en el
juicio realizado ahora en su contra.
Lo hizo a través del sistema de
videoconferencia. Es que, por pedido
suyo, no quiso ser trasladado desde
Cruz del Eje hastaCórdoba.
Primero, dijo que se sentía arre-
pentido de todo. No es la primera vez
que dice estarlo. Segundo, pidió dis-
culpas a las víctimas, a la sociedad y
hasta a la Justicia. Tampoco es la pri-
mera vez que lo haceni dice.
Tercero, solicitó que lo trasladen a
una cárcel de Buenos Aires. Dijo que

UNAVIDACONELDELITO.Martín “el Porteño” Luzi fue protagonista de graves episodios delictivos a lo largo de los años. Supomanejar una banda de secuestradores.
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allá quiere estudiar, trabajar y recibir
visitas de su familia.
El juez Griffi tomó nota del pedido
ypodría avalar la solicitud.
Muchos piensan que podría ser
derivado a la cárcel deEzeiza.
Aquel penal es bien conocido por
“el Porteño”. Es la misma cárcel don-
de estuvo por última vez, antes de
que le dieran la libertad condicional.
Fue en aquel 2022.
Luzi cumplía condena por sus
secuestros y un juez de Ejecución
penal, pese a los informes psicológi-
cos que lo desaconsejaban, permitie-
ra que tuviera salidas transitorias.
Tras salir de la cárcel, volvió a Cór-
doba yprometió trabajar.
A los pocos meses, en septiembre
de 2023, Luzi fue atrapado (sin dispa-
rar un solo tiro) por policías tras una
persecución por barrios de la ciudad
deCórdoba capital.
El grupoestabapor entrar a robar a
la casa de un ingeniero en barrio
RogelioMartínez, pero justo apareció
la Guardia Urbana, presuntamente
tras un alerta.
Luzi cayó con chaleco antibalas y
una 9 mm. En el Audi Q5 chocado,
donde fueron atrapados los otros
tres, se hallaron más pistolas, capu-
chas, precintos plásticos, linternas.
La investigación del fiscal Ernesto
de Aragón permitió descubrir que
Luzi había formadounanuevabanda.

Unabandayviolentos asaltos
Según la causa, Luzi, Jatib, Cimen-
tón y Romero armaron un grupo

delictivo, junto con otros individuos
que nunca fueron identificados, y se
dedicaron a asaltar con armas a fami-
lias enCórdoba y enGranCórdoba.
Se llevaban importantes sumas de
dinero ydistintas pertenencias.
Nohubo secuestros.
A veces el grupo fingía allana-
mientos policiales; otras veces forza-
ban ventanas y puertas y entraban a
los domicilios. Actuabandenoche.
Las víctimas eran maniatadas,
amenazadas y golpeadas con puños
o culatazos. La pasabanmal.
El grupo operó almenos entre el 11
de julio de 2023 (Luzi llevaba ocho
meses libre) y el 25 de septiembre de
ese mismo año. Se movían en un
AudiQ5blanco robado.
Se les adjudica una decena de vio-
lentos asaltos en donde incluso hubo
privaciones ilegítimasde la libertad.
En una oportunidad (y tal como
sabía hacer Luzi), dos familias fueron
asaltadas simultáneamente en sus
respectivos hogares por facciones de
lamismabanda.
El fiscal De Aragón llevó adelante
una exhaustiva pesquisa basada en
filmaciones, rastreos de teléfonos y
testimonios.
Ya en el juicio, que arrancó en
mayo pasado, el fiscal de Cámara
Marcelo Fenollmantuvo la acusación
y desandó la causa hasta cercar a los
cuatro acusados.
En el juicio se pudo demostrar que
el grupo delictivo actuaba como una
verdadera asociación ilícita con roles
asignados. Romero era el jefe. “El
Porteño”, sumanoderecha.
Luzi, cercado por la prueba, admi-
tió finalmente los hechos adjudica-
dos en la acusación.
Finalmente, fue sentenciado a 14
años de cárcel efectiva. Teniendo en
cuenta lo que le quedabapor cumplir
por su condena anterior, deberá pur-
gar una sentencia total de 19 años y
ochomeses de prisión, con declara-
ciónde reincidencia.

Satisfacción fiscal
Al salir de la sala de audiencias, el
Fenoll manifestó su satisfacción por
cómo terminó todo.
“Espero que estas penas, por su
justa severidad,marquenunestándar
con relación a aquellos que han
adoptado al delito comounmediode
vida. Entiendo que hemos cumplido
nuestra misión, porque por la edad,
por el monto de pena y porque no
podrán acceder a la libertad condi-
cional, con las condenas de Romero
ydeLuzi se cierra definitivamente un
capítulo en la historia delictiva de
Córdoba”, añadió el acusador.
Fenoll lo conoce bien a Luzi y des-
dehacedécadas.
Fue en 2003 cuando supode él.
Fue cuando, junto con un grupo de
investigadores policiales y judiciales,
le tocó investigar como ayudante fis-
cal uno de los secuestros ejecutados
por “el Porteño” y su por entonces
banda. El de Marcelo Dezotti, quien
vivía en la localidad de Oncativo y
fue rescatado sanoy salvo.

Banda condenada. Junto con
Martín Ernesto Luzi, en la Cámara 5ª
del Crimen de Córdoba fueron
condenados Eduardo Alexis
Cimentón, Leandro Gabriel Jatib y
Roberto Romero, señalado de ser el
jefe de la banda.
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